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Palabras de Rocío García Gaytán,

Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres, ante la 41ª período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos
7 de junio de 2011

San Salvador, El Salvador

Excelentísimas Ministras, Ministros, Embajadores y Embajadoras,
Señoras y señores,

Es para mí un honor dirigirme a ustedes como Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres, órgano especializado de la OEA establecido en 1928 y que trabaja en la promoción y defensa de los derechos humanos de las mujeres y la igualdad de género en el hemisferio.

Las mujeres de las Américas hemos logrado avances importantes sobre todo en la condición ciudadana.  Por ejemplo: 

· Se han reconocido los derechos humanos de las mujeres a nivel internacional e interamericano y se les ha incorporado en convenciones, en tratados, en programas de acción, en consensos, declaraciones y otros tipos de acuerdos – notablemente en la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer aprobada por esta Asamblea hace poco más de diez años y única e el mundo que está en nuestra región. 
· Todas las constituciones de nuestra región consagran la igualdad de derechos entre mujeres y hombres independientemente de su raza, de su situación civil, de su estrato económico, entre otras, y este compromiso se ha traducido en legislación y políticas públicas para el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género. 

· Las mujeres han avanzado en niveles de escolaridad, de salud y de esperanza de vida. Hemos logrado una mayor autonomía reproductiva y económica y un mayor acceso a la propiedad, a la tierra, al crédito y a la tecnología.
· Muchas mujeres participan en todos los sectores de la economía y de la política, y en cuatro países de la región son Jefas de Estado o de Gobierno. 
Sin embargo, los cambios en la práctica cotidiana de la política, de la economía y de la sociedad distan mucho del logro de la igualdad, sea en el acceso, la participación, la representación, en el liderazgo o la incidencia de las mujeres.  Falta mucho trabajo para lograr que los compromisos adquiridos por los Estados Miembros de la OEA se traduzcan en una realidad diaria para todas las mujeres de la región.

El primer Foro Hemisférico sobre el Liderazgo de las Mujeres para una Democracia de Ciudadanía que celebramos en abril en Washington  y que ha iniciado un cuestionamiento y un análisis de los principios y los fundamentos de la democracia y sus instituciones, desde una perspectiva de la ciudadanía y las demandas de las mujeres, y cito al Secretario General Insulza que, en su discurso de inauguración señaló: “…la desigualdad y la baja representación política de las mujeres en los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, así como en la dirección de los partidos políticos, son un indicador crítico de los déficits de nuestra democracia y nuestro Estado de Derecho”. En este contexto, debatimos y planteamos los elementos para la construcción de una democracia de ciudadanía con la visión de las mujeres de la región – en toda su diversidad.  De ese Foro se han desprendido líneas de trabajo concretas para avanzar hacia la paridad en los partidos políticos, los sistemas electorales, los parlamentos y en las instancias y los procesos de toma de decisiones y de asignación de recursos. En el marco del nuevo Plan Estratégico de la CIM para el período 2011-2016, avanzaremos en estas líneas de trabajo en unión de los mecanismos nacionales para el adelanto de las mujeres, de los movimientos feministas y de mujeres y de ONU Mujeres y otras organizaciones internacionales. 
Como se destacó en el evento paralelo que organizamos en colaboración con la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, el Instituto Interamericano de Derechos Humanos y la Oficina de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, no se puede discutir la democracia sin considerar el papel central de la seguridad en garantizar la gobernabilidad democrática. La falta de seguridad es la principal preocupación de la mayor parte de la ciudadanía de la región y causa de una pérdida de confianza en la democracia y en sus instituciones.
Aunque la falta de seguridad ciudadana sea un problema que afecta a toda la población, sabemos que las mujeres viven la violencia, la violencia sexual, el despojo, la trata y otros problemas de seguridad de una manera distinta que los hombres. 

En el enfoque tradicional de la seguridad pública, tanto en los debates sobre seguridad, como en las acciones y políticas públicas que intentan darle respuesta, los indicadores utilizados reducen la violencia a tipologías delictivas que suceden en el ámbito público.  Este enfoque excluye la violencia que se ejerce hacia las mujeres, por lo general dentro del ámbito privado. Una definición de seguridad que parta del supuesto de que la calle es el lugar de inseguridad, y por ende el hogar es seguro, nunca dará una respuesta adecuada a la seguridad de las mujeres.

La falta de consideración de la situación de seguridad de las mujeres, por un lado, y la ausencia de mujeres en los espacios de toma de decisiones y de acción en materia de seguridad, por otro, llevaría a que la política de seguridad de la mayoría de los países de la región ignorara al 52% de la población que representamos las mujeres.

El Artículo 3 de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer establece el derecho de las mujeres a vivir una vida libre de violencia.  Un enfoque de seguridad que incluya a las mujeres pasará necesariamente por una serie de acciones clave, entre ellas:

1. Incorporar la violencia de género como una manifestación de criminalidad y como una de las violencias abordadas por las políticas, planes y programas de seguridad

2. Incorporar a más mujeres en el sector de seguridad – desde el nivel de personal de base hasta la toma de decisiones de alto nivel 

3. Implementar códigos de conducta para el personal de seguridad – tanto internos para regular el acoso sexual y discriminación, como externos para regular la interacción entre el personal de seguridad y la ciudadanía (femenina). 

4. Fortalecer la respuesta ante la violencia contras las mujeres mediante normas y protocolos de acción y de atención para el sector de seguridad. 

5. Fortalecer la capacidad de grupos de mujeres para llevar a cabo un monitoreo integral de la situación de seguridad de las mujeres, en base a los compromisos adquiridos a nivel internacional, interamericano y nacional en materia de los derechos humanos de las mujeres 

En este sentido, en nombre de la CIM y en el mío propio, les felicito por sus esfuerzos y avances en términos de considerar en la Declaración de esta Asamblea,  la situación de las mujeres del hemisferio, y les exhorto a tomar en cuenta los derechos de las mujeres y la igualdad de género como un aspecto indiscutible en el tratamiento de las cuestiones de seguridad de la región. 
Muchas gracias.
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